
S u s c r i p c i ó n

M A D R ID  Y  P R O V IN C IA S 

S e m e s t r e .  .  6  p e s e t a s

Año . 10 id.

0i E X T R A N JE R O

Año. . . 20 pesetas

Los T endedores y co­

rresponsales, 25 ejem­

p la res 3 pesetas A* í»

Redacción »» a» 

V Administración

N.® a t r a s a d o :  25 cén tim o s

^  M í / t ia . y / u A  

DIRECTOR; BENIGNO VARELA

Paseo de Recoletos, 5
________ 1 E L É F O N O  54-15

A P A R T .A D Q  408________

Los giros a cargo del 
suscriptor. ai Pídanse 

tarifas y  contratos ai 

¡c Administrador •« 

»• Pa/jos adelantados

N.° d e l d ía ; 20 c é n tim o s

A ñ o  X I I I
N o se  devuelven  lo s  artícu lo s y fotografias 

que  nos m anden esp o n tán eam en te  y  no  s e  p ub liquen .
Madrid. 27 de Enero de 1923.

T oda la  correspondencia  
*dm in :strativa d iríjase al A dm inistrador. N úm . 621

s
i e i hamenaie hispano-ameñcano |
I a nuestro Reg |
SS  «c

L evantar un m onum ento a A lfonso XIII, el M onarca-ciudadano, es m ás que deber de 
adm iración, sagrado deber de raza para las naciones hispano-am ericanas.

En él, las fuerzas m orales de la estirpe tuvieron bella culm inación; en él se materiali- 
zfron  gloriosam ente las viejas tradiciones castellanas.

Y cuando allá quede labrada la figura estatuaria, aquí, en el corazón de la Am érica la­
tina, quedará otro m onum ento m ás alto y  significativo; el m onum ento espiritual.

BAUTISTA SAAVEDRA 
Presidente de la  R epública  de B o liv ia .

N ada más ju sto  que perpetuar en un m onum ento el recuerdo de S. M. el Rey D. Al­
fonso XIII, cuyo nom bre es ya, para los pueblos hispano-am ericanos, sím bolo de todas las 
cosas nobles y  buenas.

A. OSTRIA GUTIERREZ 
Encargado de N egocios de B o liv ia  en España.

crea m ultitud de voluntarios en cualquier 
ocasión de peligro  qne exija valor; esa con­
fianza m ú.ua entre Je fes y  Subordinados, 
que jun tos en el trance d.ftcil siem pre con­
ducidos, no  enviados por el m ando, forma 
compacta m asa d ispuesta al sacrificio en 
defensa y gloria de ia Patria, calladamente, 
abnegadam ente, como siempre.

P or ello nuestra  g ratitud  hacia S. M. es

« Det próximo libro de "EA MOTiARQWA"
•msm

i 6Í Principe de ñstunas 
] y ia Marina españoia
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La noticia d e  qne S . M. el Rey se dignó 
nom brar G uardia M arina a  S. A. R. el Prin.; 
cipe de A sturias, se recibió en esta E scue­
la con gran  satisfacción y  telegráficam ente 
se  le expresó asi a Su M ajestad.

La mar, es m uy desagradable, y en ese 
concepto se le vuelve la espalda sin darse 
cuenta de los beneficios que por la mar se ' 
reciben, ni de ios peligros que la mar pue­
de traer. H

La vida de mar, e s  vida de c o n s t ip e  lu­
cha, de sacrificio, de abnegación y  m otivo 
de orgullo para los que en la m ar viven.

S. A. R. el P ríncipe de Asturias, al que la 
M arina recibe con cariño respetuoso, con 
los brazos abiertos, va a darse cuenta prác­
ticam ente de como es esa vida y  siem pre la 
tendrá presente.

S. A. R. verá de m uy cerca de que modo 
labora ia M arina por el engrandecim iento 
de España; en silencio, sin el m enor ruido 
se dedica d e  lleno al cumplimiento de su 
deber y  al estudio: concursos para aviación, 
concursos para subm arinos, concursos para 
tiro  nacional, concursos p a r a  Ingenieros 
electricistas y  radio-telegrafistas en ei ex ­
tranjero , etc., las listas se llenan rápida­
m ente de aspirantes.

Toda esa  labor es desconocida.
S. A. R. se dará perfectam ente cuenta y 

apreciará como I a Marina, sigu iendo  e 1 
ejem plo de patriotism o que a cada m om en­
to  exteriorizan sus augustos padres, sólo 
piensa en la Patria y  en su engrandeci­
miento.

inm ensa, pues ai entregarnos a su  Augusto 
h ijo  para que con nosotros conviva, al par 
que nos honra, nos alienta a  m ayores e s ­
fuerzos para m antener siem pre en alto la 
bandera del honor, de la abnegación, de la 
disciplina, para bien d e  la Patria y  del más 
abnegado español; de su Rey.

LUIS DE RIBERA 
Je fe de la  B ase N a v a l de M ahún

£a Jnjanta Doña Beatriz
f f i u m i i i i i i i i i i i í H i u i L i t i s i ü i i i n H n i r i

En el am or a la Patria y  en e! am or a sus 
Reyes, se fundam enta la educación d e  los 
A lum nos de esta  Escuela.

MANUEL LAULHE 
D irector de la  Escuela N a v a l  

M ilitar
La .Marina de Guerra, m uy alejada del 

país por su  m odo de existir y  por la apatía 
de éste a las cosas d e  mar. labora abnega­
dam ente de continuo para responder a la 
confianza qu e  en eUa se deposita al en tre ­
garla un m aterial cada vez más com plicado 
y  valioso, de cuyo m anejo y  conservación 
se encarga, sin  que nadie pueda sospechar 
la m agnitud de ia labor realizada, por las 
m anifestaciones externas y  bellas d e  ver 
entrar en puerto el m ajestuoso acorazado, 
el rápido torpedero, o  sum ergirse al subm a­
rino y  elevarse ei hidro-avión o  dirigible. 
Todos juzgan  de la brillantez del resultado, 
nadie del esfuerzo necesario para conse­
guirlo , como nadie se preocupa del fogone­
ro  que allá en calderas o en  ia ilocomotoras 
trabaja oscuram ente, cuando duerm e tran­
quilo en el lujoso cam arote del trasatlántico 
o en el coche-cam a del rápido.

No asi nuestro  A ugusto Soberano que no 
ha titubeado en em barcar a su prim ogéni­
to  al P ríncipe d e  A sturias, en un  acorazado 
que osten ta en su  popa el nom bre de la 
Patria, para que al sufrir las penalidades de 
la v ida de mar, se identifique con su Arma­
da, aquilate su trabajo, conozca s 'i im por­
tancia y  aprecie al m ism o tiem po esa  noble 
abnegación tan  profusa en los buques, que

S  Interesantísima fotografía de S . A . R. ¡a Infanta Doña Beatriz, caya beUeza adolescente g  
S  tiene e l mayor encanto, y  caya inteligencia despierta llena de luz. Su  amor al estudio es  jg 
B tanto como e í aprocechamiento de sus lecciones. La augusta Presidenta de la sección m 
S  infantil del Ropero de Santa Victoria, lee una revista inglesa, pues conoce ya  e l inglés S  
S  con gran perfección, como asimismo el francés y  e l alemán. A’o  se sabe qué admirar más S  
S en esta fotografía, s i la gracia delicada de la adolescencia de la ¡nfantita o su  noble in- g 
B  cUnación a l saber y  a l estudio. S
S  5
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El honrarnos su Alteza Real el P rincipe 
d e  A sturias vistiendo el uniform e de G uar­
dia M arina siguiendo con ello tradiciones 
de sus m ayores, ha de ser estim ulo induda­
ble para que los jóvenes alum nos recuerden 
a toda hora que solo el estudio  in in terrum ­
pido y  el cuotidiano y  exacto cum püm iente 
de su beber, han de hacerles ap ios para ob ­
tener el máximo rendim iento de su m oder­
no y  valioso material que la Nación ha de 
confiarles, medio único de hacernos dignos 
corapafleros del A ugusto  P ríncipe que un 
día ha de reinar sobre nuestra  Patria.

A D O LFO  G OM EZ RUBE 

C ontraalm irante

El alto honor que es para ¡a M arina el 
que asista a  sus aulas el P rincipe llam ado a 
regir direclam ente sus destinos, es a la vez 
para ella sólida garantía de un porvenir que 
será presidido por una sabia dirección. En 
ellas aprenderá lo que nos enseñaron  nues­
tros inolvidables m aestros y  lo que más tar­
de enseñam os cuidadosam ente a nuestros 
discípulos, que son los que educan s la g e ­
neración actual.

Y entre todas las e.nseñanzas que recoja, 
es para la M arina de im portancia capital 
que no se borre de su m ente el que un  p o ­
der n a v a l sin  cim ientos es fu e rza  efím era  
que en ú ltim o térm ino se  traduce en debili­
d a d  vergonzosa', las escuadras y  bases n a ­
vales no son más que la esencia del poder 
naval, una de las m anifestaciones exterio­
res de la vitalidad de un pueblo y  por tan ­
to deben ser consecuencia de su potencia­
lidad económica, producto de su industria, 
una de las exigencias de su comercio.

Si no es asi, si la nación ha sido prem a­
turam ente militarizada, su  poder naval se 
reduce a un peligroso espejism o y  cuando 
es puesto a prueba capitula y  se rinde. La  
fu e rza  efec tiva  reside principalm ente en la 
producción industrial y en la organización 
económica, o m ejor dicho, en la u tilización- 
perfecta de los recargos naturales, y  de 
aquí que solo se camina hacia el vencim ien­
to  cuando la organización defensiva que se 
adopte, en sus dos ram as militar y  naval, 
sirva de com p,em ento o  sea consecuencia 
de una organización económica firme y  bien 
cimentada.

Por no juzgarlo  asi fueron siem pre para 
E spaña un evidente fracaso los an tiguos ar­
m am entos navales, producto del oro que 
del Nuevo .Mundo traían los históricos g a ­
leones y  no consecuencia del desarrollo in ­
dustrial de la nación; por no inspirarse en 
este  aserto que esperam os será para nues­
tro P ríiK ip í axiomático, raalog iátonse tam ­
bién en nuestros días las ventajas que d e ­
bía reportar la prim era L ey  de E scua­
dra  (1886) fruto de las inic ativas del alm i­
ran te Beránger. L as actividades de Patiflo, 
Campillo y  Ensenada quedaron sepultadas 
en las costas de Sicilia, en T rafalgar y  en 
San Vicente y ia labor del alm irante Berán- 
ger se extinguió en las luctuosas jornadas 
de Santiago y  Cavite.

No lo pongáis en duda; el desarrollo  de! 
poder naval ha de ser sim ultáneo  con el de 
la industria: nacional y  con el desenvolvi- 
mierrto del comercio marítimo, porque in ­
dustria y  marina, m arina y  comercio, son 
m anifestaciones de la hum ana actividad que 
nacen d e  un trance único, que arraiga en el 
mismo terreno, que reclam an igual abono y 
justifican en un  solo am biente; viven en 
una unión consagrada por la identidad de 
miras hacia el progreso, en una unión de 
necesaria colaboración para triunfar en e! 
dilem a de ser o  no ser  que plantea la vida 
m oderna de las naciones.

JO SE  RIERA Y ALEMANY 

C om andante de M arina de M enorca.

La corona del Rey cuya flota dom ina el 
mar, será siem pre la que m ás brillará en el 
m undo.

ANTONIO GARCIA BERDOY 
C apitán  de Corbeta.

Como oficial de M arina am ante de su 
Patria y su engrandecim iento, al que ha de 
contribuir de m oda m uy dilecto ei de su 
M arina, ha sido para m í la fecha m ás m e­
morable en m is muchos años d e  servicios. 
A quella en que tuvo lugar ei ingreso  en  el 
Cuerpo G eneral de la A rm ada de S. A. R. el 
P ríncipe de Asturias.

A. CASTILLO 
C om andante de M arina  de la  

P rovincia  M a rítim a  de B arcelona.

Señor: Al v isitar V uestra A lteza a bordo 
del acorazado «España» las capitales de los 
departam entos m arítim os le p resen tarán  sus 
testim onios de adhesión y  rendirán  hono­
res los an tiguos y  leales batallones d e  In­
fantería de Marina, que siem pre se in sp ira­
ron en la más severa disciplina, absoluta 
obediencia al m ando y  am or a E sp añ a  y  a 
sus Reyes.

JO S E  IZQUIERDO DE CARRANZA 
Inspector general de M arina.

La g rata noticia del ingreso  de S. A. R, el 
Príncipe de A sturias en la M arina, fué  r e ­
cogida a bordo del crucero «Reina Regente» 
en su telegraiia sin  hilos, y  pronto  de unos 
a otros (no era noticia reservada), corrió en 
toda la dotación, quienes no ocultaban su 
emoción y  su alegría, com entando en alta 
voz los sencillos m arineros, las disciplina­
das clases y  los ilustrados oficiales y  jefes, 
el alto honor que recibían todos como la 
más preciada recom pensa.

La Superioridad hubo dispuesto  fueran 
leídos a las dotaciones de los buques, fo r­
m adas en revista, como para el más solem ­
ne acto, los radiogram as en que el Excelen­
tísim o Sr. M inistro de M arina, daba noticia 
de la decisión de S. M. el Rey al firm ar la 
carta-orden de Guardia M arina a favor de 
S. A. R. el Príncipe de A sturias, y  la Real 
o rden em barcándolo en el acorazado «Espa­
ña», singular muestra de afecto y  conside­
ración a la Armada.

La M arina, como usted sabe, en todos los 
actos que realiza frente a  las dotaciones for­
m adas, como son: lectura sem anal del C ódi­
go  y  Leyes penales; sentencias; presen ta­
ciones de nuevo com andante y  jefes de bu ­
que; alocuciones que dirijan los alm irantes 
y  jefes a sus dotaciones, etc... Term ina el 
acto con un grito que sintetiza su am or a las 
Instituciones y  a la Patria, un ¡Viva el Rey! 
cierra y  term ina siem pre dichos actos.

P ues bien, al term inar aquel día la lectura 
de los radiogram as que trajo  a mi dotación 
tan fausta nueva, a mi grito  ¡Viva el Rey! 
un atronador ¡Vivaaa...! fué la contestación 
de todos, lanzado con tal fuerza y  cariño, 
que mi alm a sintió el m ayor choque d e  em o­
ción que he experim entado frente a m is su ­
bord inados durante el m ando.

A unque en form a poco literaria (no se 
puede esperar literatura de qu ien  no es lite ­
rato), he tratado de describir a usted un 
m om ento solem ne de nuestra vida en los 
buques de guerra, m om ento que, con letra 
especial, quedó señalado en el libro d e  se r­
vicios del crucero «Reina R egente», y  que, 
por su  solem nidad y  fuerza em otiva, q u ed a­
rá eternam ente grabado en  mi memoria.

M ANUEL GARCÍA VELÁZQUEZ 
C om andante d e l crucero 

• R eina  Regente>.

N uestra historia nacional registra desde 
las m ás remotas edades, en sus inm ortales 
páginas, que las glorias m arítim as g en e rá ­
ronlas personalm ente nuestros Reyes e In­
fantes, teniendo a gala ser jefes de éstas

em presas como para sellar 's u  acreditado 
valor y  heroísm o y  dar una prueba de s in ­
cero am or a su Armada. El vándalo G euse 
rico invade el Africa (428) al frente de un a  
num erosa flota. Ramiro I derrota y  ahuyen­
ta a los norm andos y  a los árabes (823) que 
vienen a saquear las costas d e  Galicia y 
A sturias reconquista a Mallorca (1828). Ja i­
me I, por no haberse perm itido torcer el 
rum bo o su arma durante una honorosa 
tem pestad. Pedro  I se  apodera con sus g a­
leras del puerto Q uadam ar (1528) en la 
costa de Valencia. A lfonso V  de Aragón 
com bate en aguas d e  la isla P onza (1435) 
y  Argel (1541) n idos de atrevidos corsarios 
que perseguían  sin tregua ni reposo a las 
naves cristianas. D. Ju an  de A ustria derro­
ta  en Lepanto (1571) a la Arm ada turca con 
general aplauso y gratitud de la cristian­
dad y  asegura la integridad de nuestro  te ­
rritorio y  el desarrollo de nuestra marina 
mercante...

Pasan casi cuatro siglos. El ingreso de 
S. A. R. el P ríncipe de A sturias como Guai- 
dia M arina registra en ios anales de la h is ­
toria marítima una nueva etapa. Ella en sus 
días será de gloria, como tan tos otros.

JUAN DE LA PIÑERA 
Com andante de Tordederos

A causa de la niebla había em barranca­
do en la Costa de M arruecos, al oeste de 
Morro Nuevo, el cañonero «General C on­
cha», Los indígenas se ofrecieron como 
buenos am igos a cooperar a los trabajos de 
salvam ento del barco y  por sorpresa lue­
go se hicieron dueños del mismo, pasando 
sobre el cadáver del digno Com andante don 
Em iliano C astaño y después de haber qu e­
dado inútil por las heridas recibidas y  hecho 
prisionero e! heroico segundo C om andan­
te  accidenta!, entonces Alférez de Navio 
D. Rafael Ramos Izquierdo. Era e l a ñ o  
I9 I3 . M andaba el A postadero de Cádiz el 
Alm irante Sánchez Lobatón que con tal 
m otivo fué llam ado a M adrid por el G obier­
no y  con él fui yo  com o A yudante Per­
sonal.

H allábase la Corte en La G ranja, y  Jcoii 
ella en funciones de Jefe Superior de P ala­
cio, el duque de S anto  Mauro, modelo de 
lealtad, amor y  adhesión a  la Real familia.

Invitado por él a pasar a la G ranja y  pre­
viam ente autorizado por mi G ene'a!, mar­
ché en tren a Segovia y de allí acom paña­
do de mi ilustre am igo e! m arqués de San­
ta  Cruz, en autom óvil al Real Sitio de San 
Ildefonso.

D eliciosas horas las que pasé en aque­
lla residencia Real en com pañía del para 
mi inolvidable, D uque de S anto  Mauro. Le 
d i noticias de su hijo el A spirante de Ma- 
rÍTia y  fué para mi el m ás inteligente, am e­
no y  am able de los ciceroni, haciéndom e 
gustar, aparte las bellezas qu e  cualquiera 
percibe en  aquella  herm osa residencia, las 
que descubría su  espíritu selecto.

N uestra conversación, como tantas veces 
an tes, y  tantas otras después, g iraba alre­
dedor de la M arina. El tenía un verdadero 
am or por ella, sus íntim os le llam aban el 
A lm irante, en su  juven tud  hizo vida de 
M arina form ando parte de una M isión Di­
plom ática en la Indo China, y  a la M arina 
tlió su hijo, el actual duque, que sigue la 
carrera con todas sus v icisitudes, incom o­
didades y  sacrificios.

Mérito g rande es sufrir las tales pudíen- 
do esquivarlas y  aún desconocerlas, pero 
nobleza obliga, y  así el joven  D uque, hoy 
Oficial de Derrota del Acorazado «Jaime I,» 
antes segundo C om andante de la Corbeta 
«Nautilus», rinde nobilísim o tributo a l a  
memoria de su  padre.

Le m anifestaba el D uque, durante n u es­
tro s paseos por aquellos deliciosos jardi­
nes, que cuando veíam os en los periódicos 
¡lustrados ios retratos de los Infantes v is­
tiendo el honroso uniform e de soldado- de 
nuestro  Ejército, echábam os de m enos el 
que no vistieran el de nuestros M arinos de 
la Arm ada a lgunos de ellos; al par que le 
indicaba el deseo general de é n tre lo s  míos 
de que algún  hijo  del R ey llevase el botón 
de ancla, cuando vim os al recién nacido in ­
fan te  D. Ju an  en '.b razos de una niñera, 
acom pañado de la nodriza, fy contem plán­
dole dijo el Sr. D uque; respondiendo a mis 
an terio res m anifestaciones: «Seguram ente 
que S. M. tiene m uy presente esos anhelos 
de la Armada y  pudiera ser q u e  este ínfan- 
tito que vemos en pañales sea el futuro ofi­
cial de Marina».

U n hijo del M onarca es ya G uardia M a­
rina; cábenos el alto honor de qne nuestro  
com pañero sea el P ríncipe de A sturias, el 
heredero de! Trono; esto e s  superior a 
nuestras aspiraciones y  al llenarnos d e  s a ­
tisfacción, nos com placem os tanto  m í s por­
que as í tendrá ocasión de conocerla y  coo­
perar a los deseos expresados por su a u g u s­
to  padre en la Cám ara de O ficiales del C ru ­
cero «Cata'uña», en .Almería del año 1911.

«Deseo que mi nom bre pase a la historia 
unido al resurgim iento  d e  nuestra  M arina 
de Guerra.»

FERNANDO PER EZ OJF.DA 
Je fe  de la  D ivisión  de Torpederos

s  s
I  Vara et (Ibro de. "BR UOTiRKQam' \

i “tos, augustos defensores de ia Vatrío“ I
S  3

Merece mi sincero aplauso el propósito  de publicar un libro en el cual se tributen los 
elogios que m erece S. M. el Rey, después de la guerra europea, para encauzar a E spaña 
por derrotero de paz y  d e  aproxim ación a los países de la América latina. E s este  un pa­
trim onio moral de b ien  inestim able que E spaña debe cuidar con extrem ado esm ero, seguro 
d e  que por ese  cam ino labrará un herm oso porvenir que agradecerán infinito las genera , 
ciones venideras.

E n cuanto a ia educación del Príncipe, desde que leí la obra del inm ortal Saavedra 
Fajardo titulada Idea de un  Principe po lítico  cristiano, presentada en cien empresas, p ro­
feso sus doctrinas, que cada día inspiran m ayor adm iración, y  me parecen m ás y  más 
adm irables por sabia y  ordenada gobernación de los pueblos.

M. vILLANUEVA 
A lto  com isario de E spaña  en M arruecos.

Redacto estas cuartillas para insertarlas en ei libro Los augustos defensores de la  
P atria , qus edila el culto e ilustrado periódico L a M o n a r q u í a ,  que tan  nobles iniciativas 
cuenta.

E i fin y  objeto d e  ese  in teresante libro, que se refiere a «la actuación personal de 
Su M ajestad el Rey, después de la guerra europea, par» encauzar a E spaña por derroteios 
d e  paz y  de aproxim ación a  los países de la América latina, y  la preocupación de nuesiro
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S o b e r a n o  p o r q u e  s u s  a u g u s t o s  h i j o s  r e c ib a n  l a  e d u c a c ió n  q u e  l o s  p o n g a  a l  s e r v ic io  d e  

E jé r c i to  y  d e  ¡ a  M a r in a  d e f e n s o r e s  d e  l a  n a c ió n » .

A nte ese  libro, que tal finalidad persigue y  alcanza, ¿qué puedo decir yo, ciudadano 
español y  m onárquico fervoroso, sino  saludar la  aparición de esa obra, con entusiasta 
aplauso, felicitando al periódico por esta nueva in iciativa que tan to  le honra?

¡Encauzar a E spaña por derroteros de paz! Si Su M ajestad, en su  feliz reinado, no 
hiciera ya otra cosa en favor del progreso y b ienestar de la Patria, qu e  encauzar sus ener­
g ías por los senderos de la paz, im pulsando, favoreciendo y  desarrollando las actividades 
nacionales en  ese cam po fructífero de la paz, ya hiciera de su reinado bastan te para que 
la H istoria y  las futuras generaciones, lo señalaran como piédra angular del gran  edificio 
de nuestra redención y engrandecim ien to .

G randés e  im perecederos son  en nuestra H istoria los reinados de F ernando  VI y  C ar­
los III, ascendien tes augustos de nuestro  Soberano, cuyos nom bres v iv irán  perdurable­
m ente en el corazón de los españoles, por los grandes beneficios que su  política de paz y 
de im pulso y  desarrollo de las energías nacionales, en la ciencia, las artes, la industria y 
el comercio, proporcionó a España, sacándola de aquella sim a tenebrosa en que yacía.

Si ese m ilagroso resurgim iento de nuestra Patria tuvo  lugar bajo los reinados de aque 
líos ilustres soberanos, por el cultivo de ese campo, siem pre fértil, de la paz ¿qué resu lta­
dos no alcanzará, para el desarrollo y  porvenir de E spaña, nuestro  glorioso Rey, poniendo 
su decisiva actuación personal al servicio de esa finalidad redentora?

E n la paz, y  nada más que en  la paz, se  desarrollan y  engrandecen los pueblos; d íga­
lo, si no, el cuadro que hoy ofrece el m undo y  las naciones que lo in teg ran . L os im pe­
rios, que fundan  y pretenden asegurar su  grandeza por la fuerza de las arm as, son siem . 
p r e  a r r a s a d o s  p o r  e l vendaval de los am enazados y  oprim idos; ese poderío es puram ente 
artificial, que se derrum ba por el peso de su  casco y  arm adura, que las nuevas edades
rechaza y repugna. •

La pa?: y  el Constante y  progresivo desarrollo de todas las energ ías nacionales, he ahí 
la plataforma y pedestal únicos en que hoy descansa la potencialidad efectiva de los pu e­
blos. Su M ajestad el Rey, realizando esa política, es el redentor y  salvador de España.

¡Aproximación a los países de la América latina! He ahí otra ansia nacional, a cuyo 
servicio pone Su M ajestad el entusiasm o y el esfuerzo poderoso de su  actuación y energía.

¿Q ué puedo exponer yo, hijo de Españq, nacido en su m ás extrem a avanzada en el 
A tlántico y  represen tan te en Cortes de una de aquellas islas afortunadas, Tenerife, obli­
gada estación en el cam ino dei comercio entre Europa y  América latina? La necesidad de 
dar solución a ese  sentim iento, de que cuanto an tes sea una realidad en la relación de 
los Estados, lo que hoy ya existe en las alm as de los españoles y  de aquellos herm anos 
nuestros, eso es para los españoles del litoral y  los isleños un im perativo categórico de 
nuestro  espíritu, algo consustancial con nuestro  sen tir y  pensar, que juzgam os inaplaza­
ble y de eficacia inm ediata, no sólo para las conveniencias del interés de E spaña, sinoi 
para lo que es aún de m ayor alcance y  transcendencia, para dar satisfacción a la providen­
cial y noble misión histórica de nuestra Patria, madre de aquellos h ispanos pueblos.

Al realizar S. M. el Rey ese gran  ideal, consagra en su augusta persona el ansia esp i­
ritual de aquellos pueblos, realizando la obra de fraternal unión e inteligencia de la fam i­
lia h ispana, que n inguno  otro alcanzó.

FELIX BENITEZ D E LUGO 
D iputado a  Cortes por Tenerife.

«r

Cristina, e l Principe de Asturias, tos Infantitos y  tos Infantes Don Alfonso, Don Fernando 
Doña Isabel, et Principe Don Raniero, la duquesa de Talaoera. y  la Princesa de Salm Salm.

Terminados los dioinos oficios, la familia Real felicitó a l Monarca y  a l Principe de Asturias.
Durante toda la mañana numeroso público estacionóse en los alrededores de Palacio, de­

seoso de tributar sus simpatías a los Reyes.
A I berificarse el cambio de guardia, ta  muchedumbre que presenciaba e l releoo, aclamó re­

petidas veces a l Soberano, quien salió a uno de los balcones que dan a  la p laza  de la Armería, 
vestido de paisano, y  acompañado del Principe de Asturias.

L a  multitud aplaudió frenéticamente, ovacionando a l Rey y  a l Príncipe de Asturias.
Cuando desfilaron por la calle de Bailéu las tropas, en columna de honor, volvió e l Sobe 

rano a asomarse a l balcón de su despacho, y  fué nuevamente ovacionado.
En e l álbum de ia  antecámara, firmaron los ministros, embajadores, grandes de España y  

generales residentes en Madrid.
En e l álbum puesto en Mayordomia, firmaron diputados, senadores, numerosas comisio­

nes y  gente de todas las clases sociales.
E l presidente felicitó a'l Rey en nombre de todo el Gobierno.
También una comisión del regimiento del Rey felicitó a l Monarca y  al Principe de Asturias.

n t f o n s o  3ím,

neg Be esvnñn

El miércoles vistió de gala  la Corle con motivo de celebrar su  sanKFIa Infanta Don a P az  
de Barbón. La familia R e: ■ envió a Sa  A lteza  cariñosos telegramas de felicitación, a Munich.

♦ ♦ ♦
E l martes a  las diez y  mei.c., y  en e l oratorio particular de ios Reyes se celebró misa, ofi- 

c ia n d o e iS r . Vales Failde. Asist:c\;n  Sus Majestades Don A lfonso, Doña Victoria y  Doña

H asta las gradas del trono, consagrado por la Historia, 
que culmina inmarcesible en las cumbres de la gloria, 
orlado por los laureles de nuestra heroica Nación, 
sus versos eleva el vate, que en sus grandezas se inspira, 
y  un himno entusiasta entona en las cuerdas de su  lira, 
que ofrenda al Rey Don Alfonso, en su ferviente canción.

Soberano que al estudio dedica su  inteligencia, 
para gobernar su pueblo con justicia y  con prudencia, 
recordando las victorias de su leyenda, inmortal: 
corazón que late ungido por hermosos sentimientos, 
cerebro en que cristalizan los más altos-pensamiéntos 
y  alma que cifra su  orgullo en la vida nacional.

Joven y  sabio Monarca, que, arrogante y  generoso, 
probó en trágicos sucesos su  espíritu valeroso 
y  el temple de su  abolengo, fundido en noble crisol;
Rey que enaltece ía raza de tas bellas gallardías: 
que honra a su  Patria gloriosa, y , a l cantar su.<! bizarrías, 
rinde culto a  la Bandera del Ejército español.

Soberano que difunde de su pueblo las conquistas; 
que su  protección hidalga concede a  sabios y  artistas, 
y  alienta a  los militares que marchan a  combatir;
Rey que en leyes bienhechoras deja su criterio impreso, 
y  que erige en e l santuario del universal progreso  
un altar a la cultura, antorcha del porvenir.

Y  hoy, que combate su España en territorio africano 
con arranques de heroísmo y  denuedo soberano, 
escribiendo con su sangre la epopeya del valor, 
e l alma del Rey clemente sufre los patrios dolores 
y  ruega a  Dios fervoroso que brille pronto entre flores, 
con lu z  radiante, la aurora de paz. de gloría y  de amor.

RAFAEL A B ELLAN

A.ILi3Xfl; J^GE3NrE!S R, O  ID K» í  C3-TJ E! Z¡ (S. . )

A - v e n i d a  d e l  C o n d e  d e  P e ñ a l v e r  ( G r a n - V í a ) ,  4 . - C a b a l l e r o  d e  G r a c i a ,  3

U L T I M O S  D I A S  DEI L A S

G R A N D I O S A S  R E B A J A S
DE  P R E C I O S  P O R  F I N DE  T E M P O R A D A

Descuentos: 10, 2 0  y 3 0  por 1 0 0
SECCION DE PER FU M E R IA  (P lan ta  baja) Con las  mejores m arcas  del m undo.

Perfumes A S T R A  com piten  con los mejores del extranjero Venta a granel
U C O M T A D O B N T R ñ D A  L l

Ayuntamiento de Madrid



S B

I Et entusiasmo de to > pe(j¿s det Elército I
m

i en ta adhesión a t Reu |
> i
Si;H !¡ii|IU inilllÍllllfllllilllillillllii|||||l||ili||||||||iiii|||||||||,|,|,i,||,|„|||„;|,S

H onran las colum nas de nuestro  periódi­
co hom enajes y  encuestas, realizados en d i­
ferentes ocasiones y  por m uy diversos m o­
tivos, en  los que se ha puesto  siem pre de 
relieve el gran  afecto y el sincero en tu sias­
mo sentidos por ei Ejército hacia la augus­
ta persona de S. M. el Rey.

L o s  s e n tim ie n to s lm o n a rq u lc o s  están 
arraigadisim os en  todas las arm as, cuerpos 
e institu tos que in tegran  la g tan  familia 
militar y  por elio se sienten satisfechos y  
orgullosos todos los jefes que m andan los 
d istin los cuerpos al ver reflejados sus fir­
mes convicciones en sus subordinados.

Para todos hay un ideal que pudiéram os 
llamar suprem o; la Patria y  el Rey, que 
constituye el m enor nexo en tre  todos los 
organism os m ilitares y  el más fuerte lazo 
de unión desde la más alta dignidad de la 
milicia al m ás hum ilde soldado.

En ese  am or y  férvido entusiasm o por ei 
Rey, esta la base de m uchas virtudes m ili­
tares y  en prim er térm ino, de la m ás acriso­
lada lealtad y  la m ás firme disciplina.

Se engañan  y  desfiguran la verdad a sa­
biendas, qu ienes recurren a ciertas insidias, 
sem bradoras de cizaña en tre io s  que visten 
el honroso uniform e militar. Su deprim enta 
y  absurda labor les ha de proporcionar [el 
mayor desencanto  y solo podrá conducir­
les al ridículo.

Si necesitaban una prueba de ello, bien 
clara y  evidente se la podem os presentar 
con solo la colección de L a  M o n a r q u í a ,  y  
a mayor abundam iento nuestro  núm ero del 
día 20, donde pueden ver el sincero entu­
siasm o y  la perfecta unanim idad con que 
todos los coroneles con m ando han envia­
do su adhesión al Rey, tom ando asi parte 
señalada en el hom enaje m undial que se le 
rinde al joven M onarca español.

N u n c a  deben lo s  elem entos militares 
m ezclarse para nada en política. Tal e s  la 
teoría en que est? educada nuestra oficiali­
dad actual y  que esta profesa y  le sirve de 
norm a por com pleto para su conducta. P o ­
drá en su fuero interno cada cual sentir 
sim patías determ inadas, pero jam ás habrán

w
m

I £a duquesa de ta Victoria
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Mucho es, y  altamente laudable, lo que en la Cruz Roja lleca laborado la excelentísima 
señora duquesa de la Victoria. Para premiar sus merecimientos, ha sido objeto de una 
regia merced: la concesi Cn de ia banda de la Orden de damas nobles de María Luisa ■ 
distinción que ¡a sociedad madrileña ha acogido con grandes muestras de simpada. 
Lo labor abnegada y  patriótica de la duquesa en los terribles días de la catástrofe afri­
cano. organizando y  dirigiendo los Hospitales de la Cruz Roja, creados por iniciatiea 
de la augusta Soberana, de la que la agraciada e s  y  ha sido eficaz colaboradora, queda 

gratamente recompensada con la merecidisima merced otorgada p o r S . M. e l Rey.

ni

dé exteriorizarse en  form a alguna y  de n in ­
gún modo; más sobre todo pensam iento  de 
esa clase estam os seguros que se eleva el 
culto a la  Patria y  al Rey, anhelo  salvador 
que une siem pre y  jam ás separa a ios m i­
litares y  a la g ran  mayoría de los que no 
lo son.

P or eso la unanim idad de expresión en 
hom enaje al Soberano e s  com pleta y  el e n ­
tusiasm o tan g rande como m erece, por su 
talento, patriotism o y  gallardía, qu ien  ocu­
pa el T rono español y  avalora el alto con­
cepto de nuestro  país an te el m undo en te ­
ro con el prestigio que goza um versalm en­
te y  que irradia de sus actos nobilísim os y 
de sus laudables y acertadas iniciativas.

E n los veinte años largos transcurridos 
desde que entró  en su m ayoría de edad Don 
A 'fonso XIII y  em pezó a regir los destinos

d e  la Nación, han sido m uchos los m om en­
tos difíciles y  las vicisitudes peligrosas por­
que España ha pasado. La sabiduría d e  la 
Corona ha sabido siem pre salvar los obstá­
culos que se presen taban  sin el m enor d e ­
trim ento para el país, an tes b ien  en no po ­
cas ocasiones con ventaja.

U n g ran  acierto, en este  sentido, fué el 
m antenim iento de la neutralidad' durante la 
guerra europea; m uchos otros le han com ­
pletado.

Por eso , por ser m anifiestas las condicio­
nes d e l Rey, e l E jército siente ferviente 
am or por S. M. y  firman sus coroneles en 
esas pág inas de L a  M o n a r q u í a  del sábado, 
en esa encuesta que no tiene carácter polí­
tico alguno y  s í exclusivo de lealtad al 
Trono.
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Hace ya más de dos sem anas que las tro­
pas francesas penetraron en ia cuenca del 
Ruhr y  aunque hasta ahora no han ocurrido 
graves co lisiones—siquiera no haya faltado 
algún chispazo—es lo cierto que existe un 
grave peligro y que los alem anes que antes 
de 1914 no sentían , de pueblo a pueblo, el 
odio a Francia, hoy padecen una francofo- 
bia acaso mayor que la gerraanofobia de los 
franceses.

E! Tratado de Versalles y sus anexos o 
no  tiene todo el alcance que Francia le 
quiere dar, o sus firm antes no advirtieron a 
tiem po cómo era y  hasta qué grado, la es­
clavitud im puesta a Alem ania y la ruina 
perpetua a que se la condenaba en ese 
docum ento.

Cierto es que pata los muchos m i'es de 
m illones de irancos que Francia tiene como 
délicit en su presupuesto anual, le resulta

nacer un estado revolucionario, prim ero la" 
ten te y  luego en acción, que produjo la d e ­
bilitación del espíritu  patrio y  el decaim ien 
to  del militar. D espués im posibilitó la repo ' 
sición de las bajas en el ejército, que p ro n ­
to se %’ió sin  las necesarias reservas y  toca­
do del mal reinante en el país.

P or entonces hubo en A,Iemania la erró­
nea creencia de que se haría una paz hum a­
na, en condiciones llevaderas que no impli­
casen la destrucción del país... D espués los 
hechos y  el Tratado de V ersalles, sus con­
secuencias y  episodios posteriores, han d e­
m ostrado lo contrario y  cuan grande era el 
error padecido entonces.

Francia y  Bélgica extrem an su dureza -  
hasta ahora con la aquiescencia de Ita­
lia— pero Inglaterra cree equivocado ei pro­
cedim iento y  los E stados U nidos se d esen ­
tienden del asunto , ordenando, al propio

La aríiUeria francesa que form a porte de las tropas de ocupación, pasando sobre e l puente de 
Essen. custodiado p o r fuerzas de infantería

in Jispensab le que Alem ania cum pla lo me­
jor posible y  s in  dem oras las obligaciones 
contraídas a  título de reparación; pero tam ­
bién es evidente que el lim ite de resistencia 
del vencido Imperio no puede ser sobrepa­
sado so pena de que como en la vieja fábu­
la se em peñen los galos en  dar m uerte a  la 
gallina de los huevos de o io . ¿Ha llegado 
ese trance?

De creer a los germ anos, así es; oyendo a 
sus enem igos, no.

Carecemos de datos suficientes para d is­
cernir por cuenta propia; pero sabiendo el 
evidente deseo de Francia respecto a  la pe­
netración e incautación de la cuenca del 
Ruhr, puede deducirse que si A lem ania se 
ha resignado a ver violado su suelo, es por­
que carece del oro y  del carbón y  ganado 
que sus rivales le exigen a  todo tfance.

I , . H oy qu e  se van conociendo m uchos de- 
¡A fa lle s  de las causas de la derrota alem ana, 
ijÉ lnadie ignora cómo la  prolongación de la 
[■ g u e r r a  favoreció ciertas predicaciones e  hizo

tiem po, el regreso  Inm ediato de sus tropas.
¿No hay en esto  mucho que m editar? No 

es la expresión pública d e  que no  conviene 
arruinai a  Alemania si es te  país ha de cum ­
plir sus com prom isos y  ha de satisfacer lo 
que se le exige en concepto de reparaciones.

M as el ev idente desacuerdo de Ing late­
rra con Francia y las otras naciones en este 
punto , no significa una ayuda para A lem a­
nia, sino a lo más una hum anitaria sim pa­
t ía —a lo m enos por ahora—y en tal con­
cepto, de m om ento carece de eficacia inm e­
diata y  no estorba por tan to  la acción fran­
co- belga.

U na nota oficiosa indica que Alem ania 
no tratará con Francia y  Bélgica, separada­
m ente, d ;  las reparaciones, sino con todas 
las potencias que constituyen la Entente. 
¿P ensará igual Francia?

Tras de la  ocupación d e  Essen y  Bochum 
ha seguido la d e  D ortm and y  la incautación 
de o tras m inas y  requisa d e  carbones que 
se  han enviado a  Francia.

Ayuntamiento de Madrid
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La pasividad de ciertos elem entos, las 
huelgas de algunos, las m anilestaciones 
hab idas y  o tios detalles, son síntom as de 
a lg o  que puede ser contrario a la paz euro­
pea, si el pueblo alemán llega a  la desespe­
ración al advertir la ruina que supone la in ­
cautación de las m inas de carbón que priva­
rá  de él a m uchas industrias, al llevárselo a 
Francia.

Ni aun haciendo responsables personal­
m ente a los elem entos directores de las m i­
n as  logran los generales franceses que se 
trabaje y como la consecuencia adem ás es 
la  paralización de las otras industrias por 
falta de com bustible la situación habrá de 
em peorar y ser más difícil cada día y  la po ­
breza del país mayor.

Ante la pasividad podrán los franceses 
im poner m ultas y  prisión, pero es difícil 
consignar norm alizar la producción de car­
bón y resultarían dem asiado crueles, an te el 
m undo entero, ciertas m edidas extremas, 
inadm isib les tratándose de Francia, la invo- 
cadora de los m ás altos principios de hum a­
nidad y  libertad... por no som eterse a traba­
ja r  como esclavos.

Italia, qu e  conserva su  posición relativa

respecto a Francia, se ofreció como m edia­
dora en  el conflicto franco-alem án sin  re ­
sultado. En el territorio  del Ruhr no se ha 
llegado a la huelga general, como se temía, 
pero  la producción ha dism inuido a pesar 
d e  cuanto hacen los franceses, y el pro leta­
riado de toda Europa alienta con su sim pa­
tía y  sus pro testas a los alem anes.

E n la Cám ara del Imperio se declara roto 
el T ratado de Versalles, acusando a Francia 
de haberle violado y  en M unich se quem a 
públicam ente un ejem plar del mismo.

Inglaterra se opone a que ios franceses 
destierren  a los funcionarios alem anes o to ­
m en ciertas m edidas y  la situación se hace 
difícil, tan to  que al tratar de mediar nu ev a­
m ente el em bajador de Italia se le contesta 
que la condición previa para iniciar un arre­
glo es «que Francia evacúe el Ruhr».

El pueblo francés ajeno a la realidad 
siente la satisfacción de la revancha, tom an­
do en este  sentido  la presencia de las tro­
pas francesas en territorio alem án y  el fu n ­
cionam iento allí de sus C onsejos deguerra...

Esperem os que en todos prevalecerá el 
buen  sentido  que eviteri a Europa nuevas 
complicaciones.

i in i t
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Hace pocas sem anas publicábam os la ad­
hesión en tusiasta del d igno P residen te de 
la República de Panam á, señor don Belisa- 
rio P orras, a la iniciativa de L a M o n a r q u í a  

para tributar a Su M ajestad el Rey D on A l­
fonso XIII un  hom enaje m undial.

Las nobles palabras con que el preclaro 
P residen te  nos honraba, espejo son dei sen ­
tir de! pueblo de Panam á. El entusiasm o de 
este palpitaba en aquellos renglones; diriase 
que por ellos corría la sangre generosa de 
aquella República y  la de toda la América 
latina.

E n  sín tesis elocuentísim a trazaba D. Beli- 
sario Porras la silueta moral de nuesiroR ey , 
dedicando un recuerdo oportunísim o y muy

Si se  confirman ciertas noticias oficiosas, 
parece  que la im plantación del voluntariado 
e n  Africa no se  hará esperar.

En este concepto el Gobierno actual no 
só lo  cumple los com prom isos adquiridos 
pviblicamente antes de su advenim iento al 
Poder, sino que se hace m erecedor al aplau­
so  del país al llevar a cabo esta idea.

D esde muchos añ o s— casi desde 1909— 
s e  viene preconizando la organización del 
E jército  colonia! de Africa, pero ni la ley de 
1912 que trató  de resolver el problem a, ni 
los decretos n i disposiciones posteriores 
h a n  sido  suficientes.

R ealm ente ha habido hasta ahora opinio­
nes m uy opuestas respecto al m edio reclu­
tador; así, m ientras para unos es im prescin­
d ible el agente , otros creen cabe prescindir 
de él y  atraer a los voluntarios por medio 
d e  buenos premios.

No sabem os cuál será el sistem a que el 
Sr. Alcalá Zam ora adopte, mas sea el que 
fuere, merecerá en principio nuestra ap ro ­
bación, pues responderá siempre al ideal de 
organ izar el E jército colonial de que hoy 
estam os faltos y  nos es tan preciso.

El E jército voluntario es el instrum ento 
en  el orden militar, propio para nuestra m i­
sión en .Marruecos, pero en la actualidad 
conviene se tenga en cuenta que resultará 
m uy caro, pues dados los altos jo rnales que 
hoy  se disfrutan en los d istintos oficios, no 
e s  fácil encontrar quienes se enganchen sin 
recibir mayor cantidad y  con derecho a  cier­
tas ventajas posteriores que incluso les in* 
■cline más tarde at reenganche.

Hay, sin  em bargo, a nuestro  juicio, un 
m edio que el Sr. Alcalá Zam ora debe em ­
plear para que el E jército de Africa no re­
su lte  tan  caro. C onsiste éste en la u tiliza­
ción de los prófugos, de los no alistados y 
d e  los desertores.

La actual ley de Reclutam iento se viene 
aplicando desde el reem plazo de 1912, de 
su e rte  que el que viene a filas el día 24 es 

once de d icha ley. Como por lenidades 
incom prensibles, el térm ino m edio de los 
p rófugos es de 40.000 en cada quinta, en 
esas  once resultan  en total 440.000, a los 
q u e  se pueden añadir de cinco a seis mil no 
alistados por año, o sean unos 60.000, que, 
sum ados a los 440.000, com ponen 500.000 
hom bres.

No tenem os datos de los desertores; pero 
n o  será exagerado calcularlos en unos 5.000 
anuales, que en once años son  más de

ble de la gran familia española, de esta 
gran  familia com puesta por la vieja pen lnsu  - 
la europea y  veinte Repúblicas (leí conti. 
nen te  am ericano. D onde quiera que se  h a ­
ble el idiom a español, y haya un  eco o un 
recuerdo de la patria española, D on A lfon­
so  XIII reina espiritualraente, p reside mo­
ralm ente como cabeza visib le de la gran fa- 
'm ilia h ispana qu e  n a d ó  en C ovadonga para 
ex tenderse hasta los más apartados confi­
nes de las ópim as y  nobles tierras am eri­
canas.

De agradecer son, p u es—y con la mayor 
efusión las agradecem os—palabras tan  en ­
tusiastas y  am igas, tan sinceras c íntim as 
del h idalgo pueblo de Panam á pronuncia-

50.000, que habríam os de agregar al medio 
m illón de antes, que resultaría, asi 550.000 
hom bres con el deber no cum plido de se r­
vir en e! Ejército, de los cuales ios prim e­
ros 440.000 están  obligados, según las dis- 
po sid o n es v igentes, a servir cinco años en 
Airica. H ay, por tanto, núm ero abundante.

Al claro talento del m inistro de la G ue­
rra no puede escapar el caso, incluso p o r. 
que sin gastos, o con pocos, cabe nutrir las 
tropas peninsulares de Africa, evitando de 
paso que tan tos miles de hom bres dejen de 
cum plir el m ás sagrado de los deberes para 
con la Patria, el de servir en el Ejército.

Para tener ese ejército colonial no basta 
resolver ei problema del soldado, hay que 
pensar en los cuadros d e  clases y  oficiales.

Francia convirtió hace m uchos años su 
Infantería marina en regim ientos coloniales 
con clases, oficiales y  escalas en absoluto 
separadas de las de la Metrópoli. No sa b e­
m os si aquí cabría hacer algo análogo, pero 
nos parece que no sería im posible si se  e s ­
tud iase bien.

Esto  no exigiría resucitar los antiguos 
dualism os ni nada contra la organización 
v igente para las tropas de la península, 
siendo adem ás cosa m uy d istin ta  d e  la dada 
al actual Tercio de Extranjeros, en el cual, 
siquiera por razón del nombre, no debiera 
haber m ás que extranjeros... que es de ios 
que apenas hay en  sus filas.

Sea, como sea, hay que constituir un 
E jército  colonial con espíritu propio ade­
cuado a la m isión que tiene que dasarrollar 
y  que cese cuanto antes la estancia en M a­
rruecos de unidades peninsulares con sol­
dados d e  reclutam iento forzoso.

Los inconvenientes de orden militar han 
sido b ien  visibles, y  como nadie ignora, han 
repercutido en el orden político interior de 
E spaña para realizar labor oposicionista sin 
d istinción de Gobiernos, sea el que fuere, 
contra el que se dirigiera.

P o r eso tam bién merece que el m inistro 
de la Guerra no ceje en sus buenos propó­
sitos.

T o d a  la  correspondencia, ta n to  period ís­

tica como adm in istra tiva , con destino  a  la 

D irección y Redacción de LA MONARQUIA, 

debe d irig irse  a  nuestro  
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m erecido a la Regencia de la Reina Doña 
M aría Cristina y  a su  adm irable labor c imo 
educadora de su augusto  h jo . A sim i-rao 
ten ia  conceptos de loa para D. Alfonso Xlll 
al reputarle como M onarca dem ócrata e hi­
dalgo, de quien espera E spaña su más v igo­
roso  resurgim iento, y, por último, al expre­
sar la adhesión más firm e al hom enaje en 
proyecto, decía D. Beíisario P orras q u e  el 
Rey español es considerado en América 
com o ia «cabeza visible de ia gran familia 
española». Esta frase no  es so lo  belfa por 
e l encom io que encierra, sino  que, además, 
e s  absolutam ente certera y  vale por todo Cn 
la rgo  capítulo de justas alabanzas. Don 
A lfonso XIII es, ciertam ente, ia cabeza visi-

das por boca de su d ignísim o P residente. 
Al tribu tar a nuestro  Rey el hom enaje en 
proyect>, tanto  como la satisfacción de su  
iniciativa, tanto  como el orgullo  de rendir a 
D on A lfonso XIII hom enaje tan merecido, 
nos alegrará y  enorgullecerá el haber reci­
b ido testim onios de afecto y  sim patía para 
España y  su Rey, tan  cordiales y  en tusias­
tas, com o los de la R epúb ica de Panam á y 
su Ilustre P residente, et señor don Belisa- 
rio Porras.

Ilustrando estos renglones publicam os, 
com o ef lettoT verá, un retrato  que el jefe 
d e  !a República de Panam á dedicó a  n u e s ­
tro  D irector y cuyo envío aj.radecem os co a  
ia m ayor efusión.

Ayuntamiento de Madrid
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Et abuso de tos tahoneros
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Madrid está  perm anentem ente am enazado 
de intranquilidad y  de angustia  por culpa 
de los tahoneros. Su codicia es tan desm e­
dida e irritante, que an te el pueblo se p lan ­
tea en todas las épocas y  en todos los díás 
el fatal dilema: o se som ete al despojo  dia­
rio, o  sufre las consecuencias enojosas de 
una to tal paralización en la elaboración de 
pan. Y, en realidad, el vecindario no  tiene 
otro rem edio que escojer en tre esos térm i­
nos cuando el afán codicioso de esa gente, 
se  despierta. O  sufre o sucum be. O  se deja' 
explotar, o padece ham bre. Y, a  la postre 
queda siem pre ufano, triunfador y  gan an ­
cioso el tahonero.
_ A hora nos hallam os an te un conflicto se ­

rio. La testarudez d e  ese  grem io incorregi­
ble coloca a las autoridades en posición di­
fícil, y  fom enta, al paso, la justa  indignación 
popular, prólogo siem pre en estos casos de 
la cólera vengativa. Parece que han  olvida­
do aquel día, trágico para ellos, en que las 
m ujeres se lanzaron a cobrarse en unas ho ­
ras la s  merm as de varios años en el peso  y 
en el encarecim iento cínico de su  valor. Por 
lo visto, su memoria es tan flaca y  tan  débil, 
que no  se recuerdan de aquel espectáculo 
de un pueblo honrado y  cansado de sufrir 
la expoliación en lo más santo: el pan. Y se­
ría m uy sensib le que la protesta airada sur­
giese, porque hoy, como entonces, el go ­
bernante no tendría otro remedio que otor­
gar la razón al pueblo.

La cuestión actual ha surgido por negar­
se el grem io de tahoneros y fabricantes de 
pan a rebajar el precio de este  artículo de 
prim era necesidad. Todos los datos dem ues­
tran que la rebaja es posible; pero ellos si­
guen  tenaces en la invulnerabiiidad del p re­
cio para seguir enriqueciéndose a costa del 
vecindario. Y no son  palabras vanas lo que 
decim os, sino realidades eficientes. En So­
ria, por ejem plo, se vende el pan , según 
datos oficiales de aquel G obierno civil, a 
cuarenta céntim os el kilo auténtico de mil 
gram os en las Cooperativas y  a cuarenta y  
cinco en los despachos. E n  Sevilla, que es 
una de las poblaciones donde está más caro, 
se vende a cincuenta y  cinco céntim os. En 
M adrid está a  setenta céntim os el kilo irri­
sorio de setecientos u ochocientos gram os. 
¿No está  justificado el más infam ante califi­
cativo an te es to s datos?

Los tahoneros dicen que la m ano de obra 
encarece la producción por ser excesiva y 
m uy cara. Pero esto que a prim era vista pa­
rece un  fuerte argum ento, no lo e s  real- 
^ n t e ,  porque igual es esta m ano d e  obra 
hoy qu e  ayer, y , en cambio, el trigo  que se 
vendía en Castilla a  57 pesetas, se vende 
hoy a 37. La codicia y  la m ala fe no  pueden 
estar más patentes, ni acusar un a  mayor 
desaprensión  moral.

Q uiéranlo o no esos individuos, en todos 
los países el precio de la harina regula el 
del pan. Si la harina se cotiza a  45 pesetas 
los cien kilos, el pan se debe vender a 45 
céntim os el kilogram o real y  verdadero.

iioniíii iii-iiit
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PROGRAMA DEL 27 DE ENERO 

REMONTE:

PASIEOUITO y ERREZABAL
contra

2ABALETA y SALABERRIA 
PALA:

GOIRI y PEREZ

contra
8E 00Ñ E S  II y  NAVARRETE

Todo el m undo sabe que 100 kilos de hari 
na producen de 12o a 130 kilos d e  pan o 
más, y  en ese aum ento está el m argen de 
com pensación que perm ite hacer el aserto  
anterior. P ues bien, los tahoneros no  se 
av ienen a regular el precio de sem ejante 
modo; quieren ganar más, mucho m ás. Y 
así, el espectáculo de estar el trigo  a 35 o 
37 pesetas y  el pan a 70 céntim os el kilo. 
¿Es justo , es tolerable, que M adrid esté su­
friendo esta tiranía y  pagando el pan un 75 
por 100 m ás caro que el vecindario de Soria?

¡Ah! Pero lo grave no es esto  solam ente. 
H ay m ás. Una Com isión de harineros ha 
hecho núblico que serla m uy conveniente 
que las autoridades averiguasen el origen 
de las facturas de harinas que exhiben tan 
codiciosos industriales. Porque se da el caso 
que este grem io de tahoneros m adrileños 
d ispone de dos enorm es fábricas de hárina, 
piopias, donde m oltura ia m ayor parte del 
trigo que necesita para sus tahonas y  ello 
le perm ite contar con harina baratísim a, ya 
que suprim e al interm ediario que por d ispo­
siciones legales tiene concedido un m argen 
de once pesetas en  los 100 kilos com o b e­
neficio d e  molturación.

E s decir, que la mayor parte de los taho­
neros se surte de las dos grandes fábricas 
de harina a que hem os hecho referencia y  
sobre la ventaja de ¡a m olturación tiene el 
ahorro del intermediario. ¡Y todavía dicen 
que no pueden bajar el precio del pan! Su 
cinismo y  su desaprensión están  a la altura 
de su extraordinaria y  superlativa avaricia, 
y  bien merece que con m ano dura se  les 
tra te  para acabar con la impudicia de esa 
gen te voraz y  sin  conciencia.

Ya es hora que de una vez se liquide 
este  pleito. Los tahoneros vienen disfrutan- . 
do de una im punidad que debe atajarse par 
que aprendan a no confundir la prudencia 
del gobernante con la cobardía. Adem ás, el 
interés social lo exige así tam bién. T odo el 
pueblo, s in  distinción de clases, es la victi­
ma de sus codicias y  a todos alcanza el 
daño que ocasionan y  la perturbacióa que 
producen. Persistir en la tolerancia hacia 
su  actitud prim itiva es dejar indefenso  al 
vecindario y  eso no lo harán el alcalde ni el 
G obierno. P or encima d e  todo en este asun­
to está  la tranquilidad de los hogares y  el 
derecho del pueblo a que no se le condene 
al hamlwe o a la sum isión diaria de ser un 
eatpoüado en el precio y  en el peso del pan.

Los propios obreros han m anifestado que 
consideran abusivo el actual precio dpi pan, 
en relación con los precios de los trigos, y 
hacen constar que ya en diferentes ocasio­
nes dem ostraron dónde está la raíz de ese 
expolio y  la urgencia con que había de pro- 
cederse para cortar radicalm ente tan tos ab u ­
sos. Con éllos estam os nosotros en estos 
m om entos y  con ellos estará tam bién la 
opinión toda. Ya la minoría socialista pidió 
con argum entos incontrovertibles la rebaja 
de! pan e hizo cuestión cerrada la ob ten­
ción de esa  mejora.

PEDRO DOMECQ

COMEDIA
E l niño de oro, la preciosísim a comedia 

de costum bres gitanas, original del celebra­
do autor dram ático Jo sé  María Granada, 
camina hacia las 200 representaciones sin 

•dejar de llenarse diariam ente ei teatro, caso 
único en nuestra escena.

Todas las noches, a las d iez y  media. E l  
niño de oro.

D espáchase en Contaduría.
ESLAVA

La divertidísim a comedia d e  A rniches, 
La tragedia  de M arichu, éxito personal de 
Catalina Bárcena, se representará a las seis 
de la tarde de hoy sábado y  ei dom ingo. A 
las diez y  media, los dos días, funciones 
populares de la fam osa tragicom edia, de 
V idal y  P lanas, S a n ta  Isabel de Ceres.

Teatro de la s  fa m ilia s  en E sla va . -E l lu ­
nes, a las seis de la tarde, estreno de la co­
media en tres actos, de Gregorio M artínez 
Sierra, adaptación escénica de la novela de 
D ickens, titulada E l grillo  del hogar. Ilus­
traciones m usicales de M endelssohn. D eco­
raciones y  trajes de Burm ann. P rotagonista, 
Catalina Bárcena.

PRICE
Los arlequines de seda y  oro continúan 

llevando mucho público al teatro de Loreto

y Chicote. El éxito clam oroso de esta obra- 
confírm ase de día en día. H oy, sábado, a 
las seis y  cuarto y  a Jas d iez y  cuarto, dos 
g randes funciones, a precios populares, re­
presentándose en am bas ia tragicom edia 
L os arlequines de s e d a y  oro.

M añana dom ingo, a las cuatro. L os arle­
quines de s e d a y  oro; a las seis y  cuarto, 
¡E s m ucho M adrid!  y  H oy.

NOTAS ESCENICAS
La elegante sala de Lara vese m uy favo­

recida con las representaciones de M i com­
pañero e l ladrón, y  el fin de fiesta, a cargo 
de Cándida Suárez.

E n  Infanta Isabel se  estrena e s ta  tarde la 
comedia A lca lá  de los gandules, de la que 
tenem os las mejores referencias. El E spa­
ñol. donde actúa M argarita X irgu, prepara 
para la próxima sem ana una obra d e  los 
Quintero, llam ada C rista lina .

El teatro Imperial está realizando m uy 
buenas jo rnadas con el juguete, de g ran  
fuerza cómica, M is tíos no están de acuerdo.

Fuencarral reestreno con éxito extraordi­
nario E l señor Joaquín, y  tiene asim ism o 
en cartel. La verbena de la  Palom a.

En M aravillas actúan, adem ás de la g e ­
nial Raquel, estrellas tan notables como A n- 
gelita  Benítez, y  Luisa de Lerma.

En el Palacio de Hielo
La insuperable dirección que ejerce don 

A drián Navas en este  gran centro de espec­
táculos, lo ha convertido de.=de el prim er 
día en un establecim iento al m ism o nivel de 
los Palacios de Hielo de París, B ruselas y 
M anchester. D. Adrián Navas, secundando 
adm irablem ente las iniciativas de Mr. Geor- 
ges M arquet, logró que el Palacio de Hielo, 
de M adrid, fuese desde el instan te de la 
inauguración del prim er lugar de cita de la 
aristocracia española. En n inguna parte 
com o en este sun tuoso  centro puede pasar­
se m ejor la velada o  unas horas del día.

El elem ento fem enino gusta  extraordina­
riam ente del patín.

S. M. Ia Rein^ doña Victoria es una de

V IN O S  V  C O Ñ A C  

Casa fundada en el afío 1730

Propietaria de dos tercios del pago 
de Macharnudo, viñedo el más re­

nombrado de la región.

DIRECCION:

*^edro Domecq y Compañía

JEREZ DE U  FRONTERA

Suntuoso salón de fiestas, decorado con gran  
lujo y  confort, del Palacio de Hielo

las dam as que siente m ayor predilección 
por el higiénico y  elegante deporte.

De tal modo se va extendiendo éste, 
que la  Dirección del Palacio de Hielo, ha e s ­
tablecido—y ello e s  prueba de su gran  cono­
cimiento dol negocio— diferentes abonos, en 
respuesta al increm ento de la afición. Son 
estos abonos: uno especial, valedero para 
m añanas y  noches por toda la temporada, 
im portante 100 pesetas; otro, tam bién espe­
cial, para familias, con 40 entradas; 100 p e­
setas, y  otro general, valedero para todas 
las sesiones y  fiestas, 500 pesetas.

P or es te  detalle y  en general por la o rga­
nización de los espectáculos, D. A drián N a­
vas ha recibido m uchas felicitaciones.

M as, prescindiendo del deporte y  conten- 
plándolo en el m eram ente espectacular,

bien merece ia pena concurrir ai Palacio de 
Hielo, aunque no  sea m ás que por el concur­
so de elegancias que, sobre todo en los d ías 
de moda, en él se  reúne.

M uy anim ado y  concurrido está diaria­
m ente el restaurante del Palacio de H ielo en 
el que, con m otivo de efectuarse el té de 
m oda de los lunes, se reúnen personas co­
nocidas de nuestra sociedad aristocrática 
A l" yim os hace pocas tardes a las m arque- 
sas dei Salar y  de O livares; señoras d e  Chá- 
ya^rn, D íaz Agero, G óm ez Luango, S in ter 
Pérez del Pulgar, M artos; señoritas de’ 
lo c a  y  Somio, Acebal, Puerto, Sánchez 
A inigo y  otras muchas, que, luego de tom ar 
el té, pasaron bailando buena parte d e  la 
* orquestas Boldi
y  W ikiwiki, hasta que dió principio el in te­
resan te partido de «hockev», que se íuctA 
sobre la pista de hielo.

LUIS CATALÁN 
Ya que del Palacio de Hielo nos ocupa­

mos, ju sto  es consignar un elogio al nota- 
b le artista D. Luis Catalán por su labor rea- 
lizada en el m agnífico inm ueble. Todos 
absolutam ente todos los trabajos de pintura 
del Palacio de H ielo obra son del Sr. Catalán 

Prestig ioso  y  cultísimo, am ante d e  su 
arte, es te  pintor puede asegurar que, pese  a 
su juventud , es ya uno de los m aestros con­
sagrados. La labor del Sr. Catalán duran te 
ocho años que lleva en M adrid, es altam en­
te  meritoria. E ntre sus trabajos figuran Jas 
m ás herm osas fincas del barrio de Salam an­
ca y  ¡a m oderna barriada de Ríos Rosas 

La especialidad artística de D. Luis Cata­
lán consiste en la pintura decorativa estilo  
m oderno y  tam bién en los más d iversos es­
tilos, como asim ism o en restauraciones 
im itación de m árm oles, m aderas, etc. etc. ’ 

D adas las condiciones excepcionales de 
este  artista, su escrupulosidad en el trabajo 
su arte depurado, no es de extrañar qué 
apenas llegado a M adrid se im pusiera como 
maestro.

Don Luis Catalán, que recibe aviso en  su 
domicilio particular, calle de Fuencarral, 100 
entresuelo, facilita g ratis a quien lo solicite 
proyectos y  presupuestos.

N osotros recom endam os a nuestros lec­
tores con el m ayor gusto  el trabajo de don 
Luis Catalán, en la seguridad de que al h a ­
cerlo realizam os un acto de justicia. Acfuai- 
m ente cuenta ya con una num erosa clientela.

Ayuntamiento de Madrid
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Unión ECéctríca Tiladriíeña
Por acuerdo de! Consejo de Adrainistra- 

x:ión de esta  Com pañía se convoca a Ju n ta  
general extraordinaria de accionistas para 
el dia 2 de febrero próxim o, a las cuatro y  
m edia de la tarde, para tratar y  tom ar acuer­
dos sobre asun to s que determ inan los a r ­
tículos 13 y 26 de los Estatutos.

Se recuerda a  ios señores accionistas los 
-artículos 16 y  17 de los Estatu tos.

Madrid, 20 de enero de 1923.— El conse­
je ro  y  director gerente, V alentín  R a íz  
Senén.

B n n c o  L €  e s P ñ ñ n
P A G O  D E C U PO N ES D E OBLIGACIO­

NES D EL TESO R O  AL 5  P O R  100
L os tenedores de cupones de vencim ien­

to  de 4 del próxim o febrero, de O bligacio­
nes del Tesoro al 5 por 100, Em isiones dé 
4  d e  febrero y  4 de noviem bre de 1922, a 
lo s  p lazos de dos años y  tres m eses respec­
tivam ente, podrán presentarlos, desde lue­
go, en la Caja de Efectos de las O ficinas 
C entrales del Banco, y  en las Cajas de las 
Sucursales, para su pago, previo señala­
m ien to  por el Tesoro público.

M adrid, 22 de enero de 1923.— El secre­
tario  general, O . Blanco Recio.

t n  j ü m n  d e b  b u t íc o

La prim era sesión de la Ju n ta  general o r­
dinaria de señoies accionistas del Banco de 
E spaña correspondiente a! presente año, se 
celebrará el dom ingo 4 de m arzo próximo, 
a las tres de la tarde, en el domicilio social 
de l Banco.

E sta sesión se  dedicará únicam ente a la 
lectura y  reparto de la Memoria, del balan­
ce y  de las proposiciones que pueda p re­
sen tar el C onsejo y a! sorteo de los seño­
res accionistas que se han d e  asociar al 
Consejo, a los efectos del artículo 37 de los 
Esta tu tos. E n  la misma sesión se recibirán 
las proposiciones que presen ten  los concu­
rrentes. *

H abiendo de mediar entre la prim era se­
sión  y  las siguientes el intervalo de una se ­
m ana, a lo m enos, se  celebrará la segunda 
sesión  el dom ingo 11 de marzo, a la misma 
hora de la s  tres  de la tarde, para la d iscu ­
sión  de la Memoria, el balance y  proposi. 
ciones presentadas y  para la renovación de 
los consejeros a quien corresponda cesar 
conform e al artículo 38 de los Estatutos.

! ocx>ooooooooooooooooooooooooc ¡

Banco Urquijo
M A D R ID

C a p ita l, 50.000.000 d e  p e se ta s . D i­
re c c ió n  te le g rá f ic a  y  te le fó n ic a ; 
Ü R Q Ü IJO . C o rreo s ; A p a r ta d o  49.
Domicilio social: Alcalá, 55.
Teléfonos... O fic in as, 358 31. 

G e re n c ia , 559 M.
E s ti  Banco realiza toda ciase ce opera­
ciones de carácter bancario, y especial­
mente S-. ocupará de l a  compra y  venta 
d e  valores eo las Bolsas oe España y del 
Extranjero-—Descuento y cobro de cu­
pones y títulos amortiaados.—Descuento 
y cocro de letras.—Giros y cartas de 
crédito.—Custodia de valores, metales 
preciosos y alhajas.—Cuentas de crédito 
con garantía de valores nacionales. Abre 
cuentas corrientes tn  pesetas, abonando 

inteieses según ia >scala siguiente:
2 por 100 ai ano, en las cuentas a  la vis­
ta .—2 y  me io por 100 al año, en las 
cuentas a  tres meses.—3 por ICO si año, 
en las cuentas a  seis meses.—3 y medio 
p o ' 100 al año, en las cuentas a un año 

fecha.
Tam bién abre cuentas corrientes en mo­
neda extranjera, abon ndo intereses de 
2 a  4 por iOO, según sus c l-s ts  y condi­

ciones.

Deporte vasco en Madrid
jK m tó n  Jal-ñtíiL

No se han v isto  defraudados los que al 
inaugurarse el frontón Jai-A laí de la calle 
de A lfonso XI pronosticaron que inm ediata­
m ente se convirtiría en lugar de moda.

D iariam ente vese concurridísim o este 
magnífico frontón, donde los más afam ados 
pelotaris juegan  partidos tan reñidos como 
in teresantes.

El frontón Jai-A lai es hoy, a no dudar, 
uno d e  los pun tos de cita de la buena socie­
dad m adrileña.

Fii Jai Alai
Calle A lfonso XI

Todos los dios gioodes ooitidos 
o n o D l e  y ooli

Martes y jueves 

días  de m oda

Palacio de Hielo
RKSTAURANT

Los lunes, de cinco a nneve 
TES DANCANTS ARISTOCRATICOS 

p a ra  fam ilias 
Los viernes,

TES DE GRAN GALA 
O rquestas W ikiwlkl y  Boldl 

cQueréis pasar una tarde divertida 
y  agradable?

Acudid a i Restaurant del Palacio de 
Hielo, los lunes y  viernes 

por la tarde.
ENTRADA LIBRE 

P recio  d e  la  consum ación: 5 pesetas

lili PlLmiQ DE niElD!!!

SStK

Banco Guipuzcoano
CAPITAL SOCIAL: 25 MILLONES 
D E  PESETAS, EN  50.000 ACCIONES 

SUSCRITAS D E  500 PESETAS

FONDOS DS r e s e r v a ; F.AQQ.OOq.

Sucursa les: E n  Tolosa, Irú n , Verga- 
ra, A ip e itia , E ibar, V illafranca, Oña- 
te . Pasajes (A n ch o ), A zeo itic  yD eva .

C uentas co rr ien te s  e n  pesetas, 
francos y  lib ras, a  la  v is ta  y  a  p la ­
zos, abonando in terés.

C artas de créd ito , giros, depósitos, 
órdenes de Bolsa.

E m isión  d e  bonos a  vencim ien to  
f i jo ,  devengando e i  dos y  m edio. 3 
yi 4 p o r 100 anual.

Cajas fu e r te s  para  a lqu ilar, p ro ­
p ia s  p a ra  g u a rd a r  a lhajas, docum en­
tos, valo res, etc., etc.

Toda c la se  d e  operaciones d e  B an- 
08v B olsa y  cam bio.

H oras d e  c a ja ;  de nueve y  m edia 
de  la  m añana a  cu a tro  de la  tarde .

Banco Hipotecario 
de España

E l Banco H ipotecario hace ac tu a l­
m ente, y  h£»ta n u ev e  aviso, su s  p ré s ­
tam os aJ 6 p o r iOO d e  infierés e fec­
tivo.

E stos préstam os se hacen  de cinco 
c in cu en ta  años, según la  am o rtiza ­

ción  q ú e  se eatipule, co n  prim iera h i ­
po teca  sobre fincas rú s tic a s  y  u rb a -  
na,s. dando h as ta  e l 50 p o r 100 ae su 
valor, iTccefituajido los o livares, v i­
ñ as  y  arbolados, sob ro  iloB (jue sólo 
p re s ta  la  te rc e ra  p a r te  de su valor.

A dem ás de satos p réstam o s h ipo te­
carios. ab re  c ré d ito s  roem boisables a 
co r to  plazo, p a ra  la  construcción  de 
eaiflcios.

E n  la  actualidad  abona este  Banco 
a  la s  im posicionee en  civenta co rrien te  
1, 1,25 y  1,50: 1 p o r  100 d e  in te rés 
anua l p o r las recm bolsables a  la  v is ­
ta ; 1,25 p o r 100 ídem  a  ocho d ías v is­
ta ; 1,50 p o r ídem  tre s  mcaes.

: I B A R R A  Y  COr\PAfi\A
S  E  V  I L. L.

• LINEA REGULAR D E VAPORES ENTRE BILBAO. SEVILLA Y MARSELLA 
i Y PUERTC® INTERMEDIOS
; SERVICIO REGULAR QUINCENAL D E SEVILLA A NUEVA YORK Y LOS P R IN -! 

: CIPALES PUERTOS D E NUESTRA PENINSULA
« P a r a  in fo rm e s  e n  S e v il la :  O & cinas d e  l a  D ire c c ió n  
> y  e n  lo s  p u e r to s , lo s  S e ñ o re s  C o n s ig n a ta r io s .

La Unión y el Fénix E spañol
CO M PA Ñ ÍA  D E  SEG U R O S R EU N IO O S  

C a p ita l s o c ia l:  12.000 .000  p e s e ta s  e fe c t iv a s  

COMPLETAMENTE DESEMBOLSADO

IgtBcia H tú is  las gririitías ú  Esm ü . Pioiña. Fvlngal y Mainieus-

56 AÑOS DE EXISTENCIA 

SEGUROS sobre LA VIOA.—SEGUROS contra INCENDIOS.-SEGUROS DE VALORES 

SEGUROS contra ACCIDENTES.—SEGUROS MARITIMOS (Cascos y mercasrias).

A L C A L A ,  A 3 . - M A D R I O
OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCOI

I N S T I T U C I O N
C E R V E R A

Valencia (ESPAÑA)

Dog Julio Comri Stiiorg
I N G E N I E R O  

¡fu n d a d o r, en  el añ o  1903, del sisfem a 
d e  en señ a n za  p o r  co rre sp o n d e n c ia .

E s  un a  in ti lu c ió n  in te rn ac io n a l 
: • ; : : d e  enseñanza  . : : : :

La más importante 

de Europa

Enseñanza por correspondencia.

E lec tric id ad , M ecánica . A g ricu ltu ra  
Q uím ica, C o n s tru cc ió n , A rquitec­

tu ra , Ingen iería , E le c fro te rap eú - 
tica . A utom ovilism o, A viación.

T en e m o s In g en ie ro  , A rquitectos, 

y  /  lum nos d e  la s  an te r io re s  

espec ialidades en  to d o  

el m undo.

L a Institución se  ha lla  in c o rp o ra d a  
la  U niver idad  O rien ta l 

d e  W ash ing ton  y  filiada a  la  In te rn a -  i| 
c iona l A cadem ie U nión 

; L oa T ítu lo s  y d ip lo m as son  rc c o n o -  i 
c idos o ficialm en te d e  am érica .

{í.*,;p= o  C; i,l-*í i-T

.k íiiüp P ^

I n s t i t u c i ó n  C e r v e r a
V ALENCIA (E spaña)

Ayuntamiento de Madrid
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Sociedad A són im a de S eg aro sLA MUNDIAL D o m ic ilio : M a d rid , A lc a lá , 53

C  A  R  I T  A I-  S  O l  C  I A I - ’.

1.000.000 de ptas. suscripto.—505.000 ptas. desembolsado 

A u to rizad a  p o r  R e a les  ó rd e n e s 'd c  8  de_lunif' d e  1909 y  22 de lunio  d e  1918 

Efectuados los depósitos necesarios 

’ S e g u ro s  m u tu o s  d e  v id a ;  Supervivencia, revisión y ahorro 

Seguros de accidentes ferroviarios 

Aprobado por la Comisaría General de Seguros

Servicios de la Compañía Trasatlántica
I ' . ' . ’"-! OL CVBA-M EJICO

Serv icio  m ensual, saliendo d e  B ibao e l  17; dg S an tander, el 19; de Gijóo, el 2, y 
de Corufia. el 21, p a ra  H abana y  V eracruz . S alidas: de V eracruz, el 16, y  de H aba­
na, el 20, de cada mes, p a ra  Coruña, G ijón  y  Santander.

L IN E A  D E  B U E N O S A IR E S

S erv icio  m ensual, saliendo de B arce lo n a  el 4; de Málaga, el 5. y  de Cádiz, el 7, 
p a ra  S an ta  C ruz d« T enerife , M ontevideo y  Buenos A ires; em prendiendo el v ia je  
de reg re so : d e  Buenos A ires, el d ía  2, y  d e  M ontevideo, ei 3.

L IN E A  D E  N E W -Y O R K , CUBA-M EJICO

Servicio m ensual, saliendo de B arcelona oí 25; de Valeneia, el 26; de Málaga, el 
28, y  d e  Cádiz, el 30, p a ra  New-York, H abana y  V eracruz. R egreso; de V eracruz, el 
27, y  de H abana, el 30 de cada mea. con esca la  en New-York.

L IN E A  DE VE N E ZU E LA-C O LO M B IA

Servicio m ensual,'Sahendo de B arcelona el 10; el U . de V alencia; e! 13. de Má­
laga y  de Cádiz, el 15 de cada mes. p a ra  L as Palm as. San ta Cruz de T enerife , Santa 
Cruz de L a Palm a, P u erto  Rico y H abana. S alida do Colón el 12 p a ra  Sabanilla . C u­
rasao, P uerto  Cabello. La G uayra. P u erto  Rico, C anarias. Cádiz y Barcelona.

L IN E A  D E F E R N A N D O  P o

Servicio m ensual, saliendo de B arcelona, de Valencia, de A licante y de Cádiz 
p a ra  L as Palm as, San ta Cruz de T enerife , sa n ia  Cruz de La Palm a y p u erto s  de i»
costa occidental de A frica.

R ^ re s o  de F ernando  Póo. haciendo las t;scalas d e  Canai-ias y de la Penínsu la in ­
dicadas en el v ia je  de ida.

A dem ás de los indicados servicios, la ':,,m pañia T rasa tlán tica  tiene establecidos 
los especiales de los p u erto s  del M editórréneo a New-York, puerto s del Cantábrico 
a  N ew -Y ork y  la línea de B arcelona a F ilip inas, cuya? salidas no son lijas y  se anun ­
c iarán  oportunam ente en cada viaje.

E stos vaporea adm iten  carga en las conilieiones inSs favorab les y p asa je ro s a 
qu ienes la Com pañía da alo jam iento  m uy cómodo y  tra to  esm erado, como ha acred i­
tado en su  d ila tado  servicio. Todos !c« vaporas tienen  T eleg rafía  s in  hilos.

Recomendamos a nuestras 

lectoras y lectores que vi­

siten la joyería de

Ramón Pérez Molina
C arrera  de S. Jerónimo, 29 

En sus escaparates y en su 

e s ta b e c im ie n to  se  ven  

verdaderas preciosidades.

\n lE
BANCA Y CAMBIO 

MAYOR, 4.-MADRID

O rd en es  d e  B olsas, des- 
c u e n to  d e  c u p o n e s , g iro s  
y  n e g o c ia c io n e s  s o b re  to ­
d a s  la s  p la z a s  de  E s p a ñ a  

y  E x tr a n je r o

C am b io  de  to d a  c la se  d e  
m o n e d a s  y  b ille te s  n a c io ­
n a le s  y  e x tr a n je ro s ,  com ­
p r a  de  lin g o te s  de  o ro , 

p la ta  y  p la tin o .

COM PAÑIA ANONIMA B A S C O N I A
D o m i c i l i o  s o c i a l ;  B I L B A O

CARITAL: Q.SOO.OOO RESETAS
Fabricación de acero Siemens-M artín.— Tochos, palanquilla, llantén, h ierros comer­
ciales y  fer-machine.— Chapa negra pulida y  p reparada en calidad dulce y  ex tra- 
dulce.— Chapa comercial dulce en tam años corrientes y  especiales.— Especialidad en 
chapa gruesa p a ra  construcciones navales, bajo  la  inspección del Lloyd's R egister y 
Bureau-Veritas.— Chapa aplomada y  galvanizada.— Fabricación de hoja de la ta .— 
Cubos y  baños galvanizados, palas de ace ro, remaches, su lfato  de hierro.— Grandes 
talleres de construcciones metálicas.— M ontaje de puentes, arm aduras, postes y  toda 

clase de construcciones en cu alquiera dimensión y  tamaño.

TELEGRAMAS Y TELEFONEMAS: B A S C O N I A  
'T e l é f o n o  9 8 , K á b r i c a .  T e l é f o n o  6 7 ,  B i l b a o  

A p a r t a d o  n ú m .  3 0 .

Sociedad de Altos Hornos de Vizcaya 
(B ILBAO)

Fábricas en Baracaldo y Sestao
L in g o te  a i  cok , d e  c a l id a d  s u p e r io r ,  p a r a  fu n d ic io n es  y  h o r n o s  M a r­

tín  S ie m e n s .— A c e ro s  B e se m e r  y  S ie m e n s , M a r tín ,  e n  la s  d im e n s io n e s  

u s u a le s , p a ra  e l co m erc io  y  c o n s tru c c io n e s .— C a r r i le s  V ig n o lo , p e sa ­

d o s  y  lig e ro s , p a r a  fe rro c a rrile s , m in a s  y  o tra s  in d u s t r i a s .—  C a r r i le s  
P h o e n iz  o B ro c a , p a r a  t r a n v í a s  e léc trico s . — V ig u e r ía  p a ra  to d a  

c la se  d e  c o n s tru c c io n e s .— f h a p a s  g r u e s a s  y  f in a s ,— C o n s tru c c io n e s  
de v ig a s  a r m a d a s  p a ra  p u e n te s  y  e d i f i c io s .- F a b r ic a c ió n  esp ec ia l 

d e  b o ja  de la t a ,  C u b o s  y  b a ñ o s  g a lv a n iz a d o s . —  L a te r ía  p a r a  fá­

b r ic a s  d e  c o n s e rv a s .—E n v a se sd e  h o ja  d e  la t.i p a ra  d iv e rsa s  ap licac io n es.

DIRIGIR TODA LA CORRESPONDENCIA A

A ltos Hornos de Vizcaya  

B I L B A O

a s n i

: AGUAS ;
:- MINERALES 
N A T U R A ’ e s  D E CARABANA

PURGANTES :-: 
:- .-: DEPURATIVAS 

:-: ANTIBILIOSAS : : 
.-: /NTIHERPETiCAS.

Propietarios: Viuda a Hijos de R. J, C H AVAR RI."D irección y Oficinas; Lealtad, 12, Madrid

Ayuntamiento de Madrid




